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BOOKER T. W A"SHINGTON 

NEGRO, MAESTRO DE ESCUELA, LA SEGUNDA PERSONALIDAD 

DE LOS ESTADOS UNIDOS 

(Dedicado al doctor Rafael M. Carrasquilla) 

Pocas obras nos han hecho pensar tánto como un 
pequeño libro que lleva por título De esclavo a cate­

,. drático, de pocas. páginas pero de mucha miga, en que 
el autor narra con sencillez elocuente y encantadora las 

· múltiples dificultades con que 'luchó, día tras día y hora. 
. tras hora, silenciosa y tenazmente, para subir desde el'
bajo fondo de la esclavitud, hasta la cumbre altísima 
en que hoy se le honra como segundo ciudadano de 
los Estados Unidos. Los que gusten de ponerse en con- -

, tacto con hombres 'Superiores, de admirar esas volun­
tades formidables que hacen milagros de paciencia, sean 
servidos de pasar la vista por esas páginas en que pal­
pita el alma blanca de Booker T. Washington, he11chida 
de bondad, sedie\1ta de acción, anhelosa de abrir a su 
raza los amplios caminos de la cultura. 

Nacido 'en una finca del Concejo de Frankl!n,_en 
'Virginia, en 71858,, sus primeros años hubo de pasarlos 
, desempeñando los bajos oficios a que su e�tado social 
le condenaba. ·Terminada la gran campaña de Lincoln, 

, que dio por resultado la abolición de la esclavitud, 
' . este niño negro que trabajaba en una mina, tuvo-la 

; intuición de su destino, la revelación de su fuerza, un 
, deseo vehemente de cultura, acaso comprendiendo que 
el soplo ide la energía enaltece al más grosero barro, 
y. que del 1>1tegr0 carbón puede salí� también, como una

: gota de :J;uz, un ;pulidísimo diamante. Provisto de ape-
llido, ahincó a su madre para que le llevase a una es­

. cuela, para la gente de color fundada. 1 Qué cuidados
_ y quéduchas.! Faltábale sombrero, y no pudiendo com- ,
, prárselo. su .. madre, menester fue que la autora de sus
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días se ingeniase para hacerle uno con 'dos retales de 
paño que juntó y arregló de ordin

1

ario modo. Con todo, 
su pobre indumentaria causaba la hilaridad de sus con-:­
discípulos. Muy pronto, sin embargo, la fisga de sus 
compañeros hubo de trocarse en respetuosa �dmiración, 
ganados por .el atractivo que siempre ejerce toda virtud 
simpática. 

Parecióle un día que de más ancho horizonte ntt­
cesitaba y tomó la atrevida resolución de irse a la acre­
ditada escuela de Hampton, sin recursos, sin protección, 
a penas con los pocos reales que, al despedirse, dejarary 
caer en sus manos los negros que admiraban SU· arrojQ, 
los cuales como que presentían que él habría de_ser 
pronto. el orgullo de su raza y el heraldo de una pro­
funda transformáción social. Hambreado, durmiendo a 
la intemperie, rechazado a cada instante por el color 
de su piel, ahora mozo de fonda, ahora en oficios de 
grumete, pero sin mendigar, siempre sufrido y siempre 
digno, luchaba sin desmayos, alentado con la esperanza 
que sólo él veía allá lejos surgir como una luz. en me­
dio de tánta sombra. 

' Turbado, temeroso de que se le tomase por un 
modrego, presentóse al Director del Colegio, quien tuvo 
la feliz idea de darle una escoba para que acreditara 
su destreza. Lucido salió de tal prueba, ya que harto 
conocía el oficio. Esta habilidad vino a decidir de su 
carrera, y por ello estuvo siempre reconocido del pri­
mer maestro que le hizo práctico en estos menesteres. 
Tan sencilla lección le enseñó que todos los' oficios son 
honrosos y dignos de recomendarse a los jóvenes, ya 
que en el caprichoso giro de la vida, en cuyo campo 
las pequeñas causas engendran los grandes resultados, 
�adíe sabe dónde la semilla del éxito se guarda . 

Pasado algún tiempo en Hampton, pronto llegó a 
ser catedrático. Fuese en seguida a la ciuda� de Was-
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hington para perfeccionar sus estudios. Aquí ganó
como orador sus primeras palmas. La fama de sus
méritos iba abriéndose camino rápidamente, hasta que 
mereció el honor de se'r llamado a dirigir la naciente
escuela de Tuskegee. Este nombre, ligado gloriosamen­
te al de Booker T. Wásl¡.ington, recordará siempre al
mundo una de las obras más intensas y fecundas que 
puede realizar el solo esfuerzo de un hombre. Quien
siga paso a paso el progreso de esta escuela comen­
zada sin recursos, en un gallinero, hasta ver convertida
esa �abaña miserable en cuarenta hermosos edificios
y 92,000 áreas de terreno, construidos aquéllos y cul­
tivados éstos por los mismos estudiantes, se sentirá
humillado ante aquella energía dominadora, ante aquel
hombre en quien se abraz�ron dos cazas irreconcilia­
bles, ante el negro sublime que tras de una corteza
ruda escondía la savia de que se hacen los mártires
y los santos.

Quería él formar verdaderos hombres, y con tal fin
les adiestraba en toda clase de labores, les ejercitaba
en diversas industrias, les enseñaba la energía práctica,
sin atender a las censuras de los que no querían ver
a los ,alumnos sacando barro, cociendo ladrillo y levan­
tando los muros de la escuela. Quería que se ilustrasen
los jóvenes, pero ante todo les inducía a que apren­
diesen una industria y adquiriesen el hábito del trabajo,
el sentimiento de la responsabilidad, y aquello que da
valor a los hombres lo mismo que a los pueblos: el
carácter. Quien hubiese frecuentado aquella escuela,
bien podía salir a la palestra del mundo, seguro de su
triunfo. 

Todo dulzura, todo amor, todo caridad, a penas
puede creerse que este hombre haya podido conservar
tan hermosas virtudes, después de una lucha incesante

, con los hombres y con las cosas, después de haber
cardado su alma en las púas del dolor, después de
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haber tropezado en su carrera con el egoísmo de unos,
con la indiferencia de otros y con las preocupaciones
de todos. Nada, empero, pudo apagar la lumbre de su
bondad nativa. Un optimismo sonriente penetra todas
sus palabras, y cuando, para decirnos que, son bue_nos
los hombres, que el odio nada funda, que los neos
dignos son. de aprecio, pues que dan l'os recursos, si
discretamente se solidtan, para las obras grandes Y
durable�. 

Booker T. Washington no conoció el descanso sino
cuando fue de paseo a Europa, en compañía de su es­
posa, más que todo por acceder a los deseos de_ sus
amigos, anhelosos de que en el viejo munqo con�ctesen
a este admirable maestro de la fortaleza. · Cuentanos
ingenuamente la sorpresa que le causó verse oci�s?

. 
en

el buque, sosegado e inmóvil, él, que no. conoc1a_ smo
la vida inquieta, el tráfago feéundo, el tr Y yenir en
busca de recursos para su escuela, venciendo un obs­
táculo resolviendo un problema, pronunciando un dis­
curso,' 0 moldeando alegremente el ladrillo que en sus
manos dejaba un polvo parecido al oro, y que como
polvo de oro él api·eciaba. · 

. . . . 
Este hombre que· dedicó su vida al s,ervtc!o de la

juventud, que nada buscaba para sí mismo, que hallaba
el premio de sus acciones en h��erlas hecho, como 1

�. e Se' neca se consideró suf1c1entemente recompen quier , , ·b· sado con dos sentidos homenajes en . su honor r�c1 t-
d . 0 el haber obtenido que el Presidente Me. Ktnleyos. un , 

M · visitase su escuela de Tuskegee y que tan alto agts-
trado estrechase con efusión la mano del Maestro; otro,
el haberlo honrado la Universidad de H_arvard, ven�:a­
bl I titución de su patria, con un titulo hono_nf1c?e n

�Jo · concedía a personas eminentísimas. S111 elque so . . 
1 , sin él buscarla la glona le seguta, porquequerer a, ' ., _ella es obligada compañera de toda noble accton, recom 

pensa de toda vida, P?r la virtud, antes que por el
saber, edificante y glonosa. -
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A grandes rasgos hemos descrito la obra admirable 
que llevó a cabo en el transcurso de pocos años este 
hombre de indomables energías. Para que mejor se le 
conozca, parece oportuno copiar algunas de las máxi­
mas que inspiraban su conducta, hermosos pensamien­
tos que deben meditar todas las personas que gusten 
conocer el pasto de los grandes espíritus, sobre todo 
los maestros, esos abnegados servidores de la Patria en 
quienes hemos pensado al escribir estas líneas, anhe­
losos de c;iue ellos hallen mucho que aprender en la 
vida de tan gran maestro, y de que nuestro país, si es 
que quiere trillar los caminos de la cultura, levante y 
estimule la hermosa carrera del magisterio. 

«Nunca desmayé en mis empresas, y no puedo 
concebir cómo haya· quien encuentre obstáculos para la 
realización de sus fines.» 

« El hombre se eleva · tanto más cuanto más útil 
es a sus semejantes, y la raza más infortunada y ab­
yecta se dignifica practicando el bién en beneficio de 
los demás.» 

ALFONSO ROBLEDO 

•• 

DE LA EXTRADICION EN COLOMBIA 

(Continuación) 

. ./ 
SISTEMA DE NUESTRO CÓDIGO PENAL (LEY 19 DE 1890) 

• El rubro del Capítulo III, Título I, Libro II, es tan
expresivo que podemos decir enumera el origen prin­
cipal de esta clase de hechos criminosos: ,; el gobierno 
existente, la paz interior y la constitución.» 

Allí están con todos los caracteres de los políticos 
los siguientes: 

Artículo 169. La rebelión, que comprende: el levan­
tarse en armas para derrocar el gobierno o cambiar su 
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constitución, confundir en unas solas manos los poderes 
públicos, impedir la reunión del Congreso, disolverlo, 
o cambiar, en fin, sustancialmente la organización gene­
ral del país;

Artículo 177, que enumera los actos �onsiguientes 
a la rebelión, dándoles un carácter netamen-te político� 

Artículos 187 a 191 actos en los cuales se reúnen .,, 
perfectamente los caracteres del hecho político; 

�rtículo 210: la sedición tal como la define el ar­
tículo citado y con las consecuencias que previene el 
Capítulo III ya estudiado; 

Artículos 217 y 219: el motín o tumulto y la aso­
nada, y el armamiento ilegal de tropas, 3egún el ar­
tículo 235. 

Se ha pretendido · agregar como delito político el, 
de alta traición, que prevé y castiga el Título I, Capí� 
tulo I del Libro IL Sin embargo creemos que tales 
hechos no constituyen delito especial, porque lo que 
caracteriza al delincuente político es el desinterés, por 
lo menos inmediato, y el deseo de hacer el menor mal 
posible, ya que él no ansía sino coadyuvar at éxito 
definitivo, ofrendando en aras de ese ideal su vida y 
su fortuna, si son menester, y son principales causas 
generadoras de tales sucesos los cambios más o menos 
bruscos en el régimen político interno de un país, pero 
jamás se concibe en el reo político el deseo de poner 
en peligro o querer acabar con la independencia de su 
patria. 

Además es� sentimientos desinteresados que lo 
obligan a tomar parte en una rebelión o conmoción 
interna, desaparecen ante el hecho de qu� él auxilie 
a los enemigos de su patria, y dejan puesto en su alma 
de crin:iinal a la vil saña del que volviera las armas 
contra su propia madre: el 1raidor es el prototipo del 
parricida. Así lo han entendido el legislador y el cons­
tituyente: éste permitiendo aplicar la pena de muerte 




